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"Nuestra Tapicería" ( (Continuación)

No es éste e l  momento n i e l  espacio indicados para re a liza r  un an£ 
l i s i s  de los aspectos que distinguen entre s í a l  tapiz de Argentina, 
B ra s il,  y Uruguay. Creo también no ser la  persona más indicada para -  
esta tarea, pero siento que, un poco como e l Padre de la  criatura en 
Uruguay, debo intentar caracterizar, por lo  menos en sus rasgos mate­
r ia le s  más salientes a la  tapicería uruguaya. Se inserta como todas -  
las  demás formas a rtís t ic a s  de mi p a ís , dentro del mesurado paisaje  
de su realidad geográfica, económica y soc ia l. Nuestra tap icería  es 
pues medida, contenida, intim ista, hecha de sugerencias, de escondi—  
dos mensajes que requiere ta l vez del no-iniciado más de una lectura; 
con discretos presupuestos estéticos y simples soluciones p lásticas . 
Medianía que parecería ser la  expresión de nuestra definida y mayori-  
ta ria  clase media. No existen obras monumentales, soluciones riesgo—  
sas, agresividad desmedida, violencia en e l co lor, ni experimentacio­
nes e fectistas y teatra les a la  usanza de Bienales Internacionales o 
de Documentos a la  moda. Practicamos casi con exclusividad una sola -  
técnica: e l gobelino en su modalidad de a lto  l iz o ,  con un grano rela_ 
tivamente fino y una urdimbre de tres h ilos por centímetro. Predomina 
abrumadoramente e l tapiz plano de formato rectangular tradicional y -  
usamos y abusamos de aquellos recursos comunes a las demás artes tra ­
dicionales planas: forma, co lor, ritmo, contraste, esfumados, transp^ 
rencias, texturas, e tc .,  elementos todos que exigen del ejecutante 
una considerable deJtreza técnica que insume mucho tiempo en aprender, 
asim ilar y dominar.' ^Tal vez sea e l dominio de la  técnica, en su acep­
ción más trad icional"y  académica, la  aspiraciónjnás generalizada del 
tapicero uruguayo; concebida como único trám iteindispensable para po_ > 
's ib i l i t a r  la  materialízacioh~eñ~ un te jido  sus necesidades expresivas . 
El uso de nuevos recursos técnicos: wrappíñgs, aplicaciones, soumaks, 
ik ats, etc. son desechados por completo o muy discretamente usados, 
más bien para va lorizar por contraste e l planismo de la  superficie gê  
neral. Si bien es verdad que utilizamos todos los materiales te jib le s  
existentes lo  hacemos con prudencia y casi con la  finalidad  de exal—  
tar la  lana, nuestra materia prima por excelencia.

Son las capas medias de nuestra población montevideana - e l  macroce 
falismo de nuestra cap ita l se da en todos los planos- las que proveen 
de material humano para la  práctica de esta artesanía.

Casi no existe en Uruguay la  tradicional d ivisión de la  tapicería  
clásica  en pintor-cartonista por un lado y tejedor por otro; se ha —
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producido una sín tesis  entre ambas, llamada tapicero o tap ic ista . La -  
actividad que desempeña e l  tapic i sta es una nueva forma del quehacer a r t ís ­
tico que surge a fines del pnm er_tercio de este s ig lo , qüe_ tiene orígenes 
más Téjanos y oseuros y responsables actuales concretos: la  tapicería p£ 
laca en general y la  escuela de Harranía en especial. El tap ic ista  conci 
be y crea su obra te jiéndola  directamente sobre e l  te la r ,  sin ningún tT  
po de intermediarios: n i tejedor n i cartón; de la  misma manera que ac­
túa e l dibujante sobre e l  papel. Esta forma de traba ja r, que llama te ­
jido  d irecto , es la  que hemos adoptado la  mayoría de los tapiceros urugua 
yos, colocándonos, para bien y para mal, en e l mismo plano de pos ib ilT  
dades expresivas que cualquier otro creador p lástico . Pocos trabajan -  
en la  más absoluta improvisación, un número mayor con e l déb il auxilio  
de un impreciso croquis (cuánto más impreciso más garantías de una no- 
transposición a l tapiz de algo concebido sobre otro tipo de lenguaje -  
p lástico ) que usamos como guía para mantener las proporciones de la s  -  
formas ya que no se debe o lvidar que e l tapicero no ve nunca su obra 
completa salvo hasta e l momento que la  re t ira  del te la r . 9

El te jido  directo implica pues que e l  tap ic ista  deba materializar.su obra 
en e l te la r  con la  sola ayuda de una vaga idea mental de lo  que se pro­
pone hacer, por ésto su labor es in transferib le  y no la  puede hacer te  
je r  por nadie. Interviene en una proporción considerable e l azar,e l ciT 
prichoy los impredecibles estados anímicos; produciendo un tipo de te~  
jido  muy personal, casi como la  "pincelada de a r t is ta " ,  que le  otorga 
a muchos de nuestros trabajos un marcado sabor artesanal.

Montevideo es una ciudad relativamente pequeña, en la  que todavía 
se puede dar una proximidad f ís ic a  y que permite un conocimiento perso 
nal con casi todas la s  personas que hacen tapiz; existe un fá c i l  Ínter 
cambio de ideas, de b ib lio g ra fía s , de soluciones a problemas no resueT 
tos, y desde luego la  formación de grupos y ta lle re s . Estos grupos son 
por lo  general espontáneos y nos han llevado , en varias ocasiones a la  
realización de tapices de creación colectiva, como e l homenaje a los -  
te jidos de Paracas que aquí mostramos.

El amor por é l d e ta lle , por la  pequeña forma, por e l  pequeño matiz 
tiene re lac ión , creo yo, con e l  humilde origen socia l de la  mayoría de 
nuestros tapiceros. Me explico: es algo así como que lo  único que nos 
sobra es e l tiempo, iOh, iron ía de los tiempos que corren! Parecería -  
como s i  trabajáramos con otro tiempo, e l de los s ig los en que flo rec ió  
e l  tapiz occidental. Es que muchas veces carece de sentido concluir un 
tapiz porque no hay lanas para comenzar otro y de este modo en e l tapi 
cista  nace la  necesidad del d e ta lle , de la  minucia, e l  gusto por las  ~  
formas pequeñas, e l  desafío a la  repetición de esos d e ta lle s , e l  amor 
por los  ritmos obsesivos, e l rechazo por grandes superficies de color 
plano y as í nacen los degradados y pasajes de color más su t ile s , tanto 
en e l  sentido de la  urdimbre como en e l de la  trama. Este placer por -  
la  minucia lo  lleva  a aumentar e l  número de h ilos de urdimbre por cen­
tímetro y a disminuir e l  grosor de lo s  de trama; hasta que lle g a  a la  
miniatura, a veces de dimensiones apenas cre íb les , casi d ir ía  yo en un3

competencia por e l alarde de destreza, paciencia y delicadeza. Ya he­
mos realizado en Uruguay dos encuentros de carácter bienal de esta -  
nueva modalidad de la  tapicería actual: e l m in i-tapiz, y gana cada 
día nuevos adeptos. Y es en estas magnitudes de veinte centímetros co 
mo máximo que nos atrevemos a trabajar con volúmenes, a probar mate—  
r ía le s  in só litos y técnicas poco frecuentadas de escultura blanda, -  
pues e l  riesgo a l fracaso expresivo o a la  no comercialización no —  
cuenta; lo  único que se perdió fue tiempo.

, Creo que e l tapiz uruguayo es un buen ejemplo de la  estrecha re la ­
ción que existe entre la s  artes y las condicionantes históricas que 

¡ las  generan, y mejor que otros quizás, ya que en su caso las condicÍ£ 
i nantes económicas cuentan de una manera muy especia l.
• Puedo considerarme enteramente satisfecho s i  esta exposición ayu­
da a l público brasileño a conocernos un poquito más.

ERNESTO AROZTEGUI

NOTICIAS

EXPOSICION VE OBRAS VE LACV VUARTE.- Tiene logan en la  Galenia de la  
Ciudadela, Sanandi 688, a pantin del 27 de. ¿etiembie.
SUSCRIPCIONES pana leu leviuta* especializada* "T e x til A lt" y "TexXil 
kun*t" pueden *en gestionada* en Aitesania* UAuguaycu. Colonia. 883.

ARTESANIAS URUGUAYAS o {¡lece también telones, aguja.i y lana viigen na- 
tu ia l y mamón, con descuento* pala lo* *ocio* del CETU. Colonia 88 3.
EL MERCADO VE LA LANA concede descuento* del 51 en toda compia de la - 
na lealizada poi lo¿> cu ociados a nuestna Im titu c ión . Pie*entan tanje_ 
ta de * ocio a l dXa.

TEJEDORA en telan de a lto  tiz o  o{,iece *us ¿envicio*. Sia. Pella Deve­
la . Gcutón Ramón (ex-Pouey) 2358 - Ap. 5 - Tel. 77 00 00.

•  *  *

LLAMADO A ASAMBLEA GENERAL EXTRAORDINARIA
El CETU llama a sus asociados a la Asamblea General Extraordinaria 
que tendrá lugar en el mes de octubre de 1983, a fin  de considerar , 
la  siguiente orden del día:

1) Constitución definitiva de la  Comisión Directiva ,
2) Estudio del programa de actividades del CETU para e l año 

1984, presentado por la  Comisión Directiva Provisoria.
3) Constitución de Comisiones de Trabajo.
4) Asuntos Varios...

La fecha, horario y lugar de reunión serán comunicados oportunamente 
por Correo a todos los socios.



Se recuerda a los socios que la fecha de entrega de traba 
ios para e l Concurso de Becas CETU tendrá lugar el día 9 
de noviembre, de 13 a 20 horas, en el Instituto Italiano  
de Cultura. Las bases podrán ser retiradas en Colonia 883.
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